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La aportación que hace el enfermo misionero a esta
unión misionera (la Unión de Enfermos Misioneros)
es el ofrecimiento a Dios de los momentos difíciles
que tiene toda enfermedad. La pertenencia a la
Unión de Enfermos Misioneros no implica contribuir
con cuota alguna a su sostenimiento.

Padre que estás en el cielo, 
la fe que nos has donado en tu Hijo Jesucristo, 
nuestro hermano, y la llama de caridad
infundida en nuestros corazones por el Espíritu Santo,
despierten en nosotros la bienaventurada esperanza
en la venida de tu Reino.
Tu gracia nos transforme
en dedicados cultivadores de las semillas del Evangelio
que fermenten la humanidad y el cosmos,
en espera confiada
de los cielos nuevos y de la tierra nueva,
cuando vencidas las fuerzas del mal,
se manifestará para siempre tu gloria.
La gracia del Jubileo
reavive en nosotros, Peregrinos de Esperanza,
el anhelo de los bienes celestiales
y derrame en el mundo entero
la alegría y la paz de nuestro Redentor.
A ti, Dios bendito eternamente,
sea la alabanza y la gloria por los siglos. Amén.

Oración del Jubileo  (Papa Francisco)

"Sabemos, también por el
testimonio de tantos herma-
nos y hermanas, que el dolor
y la enfermedad, a la luz de
la fe, pueden convertirse en
factores decisivos en un camino de
maduración: el 'tamiz del sufrimiento' permite, en
efecto, discernir lo que es esencial de lo que no lo es.
Pero es sobre todo el ejemplo de Jesús el que mues-
tra el camino. Él nos exhorta a cuidar a quienes viven
en situaciones de enfermedad, con la determinación
de superar la enfermedad; al mismo tiempo, nos
invita con delicadeza a unir nuestros sufrimientos a
su ofrecimiento salvífico, como semilla que da fruto". 

Papa Francisco

Intenciones de oración del Papa
Enero: Oremos para que migrantes, refugiados y afecta-
dos por las guerras vean siempre respetado su derecho a la
educación, necesaria para construir un mundo mejor.

Febrero: Oremos para que la comunidad eclesial acoja
los deseos y dudas de los jóvenes que sienten la llamada a
servir la misión de Cristo en la vida sacerdotal y religiosa.

Si quiere ayudar a las misiones puede hacerlo en la
siguiente cuenta de las Obras Misionales Pontificias:

B. Santander.  ES14 / 0049 / 3127 / 6223 / 1407 / 6244



El padre Ignacio María Doñoro es un sacerdote
misionero español que lleva adelante en Perú, en la
Prelatura de Moyobamba, el “Hogar de Nazaret”. A
este hogar llegan niñas y niños con situaciones
durísimas. “Es Jesús al que estamos dando de
comer, el que está aquí, el que llega roto”, dice el
misionero refiriéndose a los pequeños acogidos. Y
de ahí la pregunta: “Jesús, ¿eres feliz conmigo?,
¿estás contento? Por eso, el objetivo del Hogar de
Nazaret es consolar el corazón de Cristo. Porque la
pasión de los niños crucificados es una continua-
ción de la Pasión de Cristo”.

En la diócesis de Bentiu, Sudán del Sur, celebrarán
este 2025 el Jubileo de la Esperanza con toda la Iglesia
y el de los 100 años de la llegada de los misioneros.

La misión de Yoanyang, la primera en esta
región, fue fundada en 1925 por los Misioneros
Combonianos y se dedicó a Nuestra Señora del
Rosario. Esta misión sería la semilla de la fe católi-
ca de una Iglesia, la de Bentiu, que hoy cuenta con
más de 600.000 católicos. Tras la guerra que se ha
librado en Sudán del Sur, “el país más joven de la
tierra”, todo está por hacer. De hecho solo cuentan
con once sacerdotes. Pero tienen esperanza. Su
obispo, el misionero italiano Christian Carlassare,
señalaba, recordando cómo se fundó la misión y
cómo ha ido creciendo poco a poco la Iglesia, que
fue el amor de Dios el que movió a los misioneros,
un amor que “ha movido a muchas otras personas
después de ellos: fieles cristianos, catequistas,
agentes de pastoral laicos y sacerdotes locales. Su
participación en la misión de Dios ha escrito una
hermosa historia de fe, esperanza y caridad”.

Nacido en Villafeliche, Zaragoza, en 1762,
entró como dominico en el convento de San
Pedro Mártir de Calatayud. Tras sus estudios,
fue enviado a Filipinas, y llegó a Manila en 1786.
Allí se preparó para partir como misionero a

Indochina, la región que hoy ocupan Camboya,
Vietnam, Laos, Birmania y Tailandia. En compa-
ñía del luego también mártir y santo Domingo
Henares, consiguió llegar a territorio indochino.
Su labor misionera obtuvo tales   frutos que a
los 31 años de edad fue nombrado obispo del

Vicariato Apostólico de Tonkín Oriental.
Evangelizó en esas tierras durante 48 años,
entre terribles dificultades y persecuciones, con
una fervorosa entrega misionera, con frutos
abundantes de conversiones, consiguiendo
también muchas vocaciones entre la pobla-
ción nativa. A pesar de la dura persecución, en

ningún momento se le pasó por la
cabeza abandonar a su pueblo.

Fue detenido el 26 de mayo de
1838 y condenado a muerte.
Debilitado por las penalidades,
falleció el 5 de junio de ese
mismo año sin que ello evitara
que, al día siguiente, su cadá-
ver fuera decapitado. Fue

canonizado junto a numero-

sos mártires vietnamitas el

19 de junio de 1988.

Protege, Señor, a tus misioneros, que dejan todo para dar tes-
timonio de tu palabra y de tu amor. En los momentos difíciles,
sostenlos, consuela sus corazones, y corona su trabajo de fru-
tos espirituales. Y que tu imagen del crucifijo que les acompa-
ña siempre, les hable de heroísmo, de generosidad, de amor y
de paz. Amén.

Santa María Reina de las Misiones,
ruega por nosotros.


